
CREEMOS QUE...

l presidente del Parlament, Ernest Benach, dejó

El discurso deBenach
Eayer estupefactos a la mayoría de partidos al com-
parecer en público para explicar las recetas que,

en su opinión, deberían adoptarse para regenerar la vida
política catalana, tras la convulsión social provocada por
la operación Pretoria y el caso Millet. Benach habló de
una situación de descrédito político nunca vista en la de-
mocracia y desgranó las medidas a tomar. La figura del
presidente del Parlament se entiende en su función de
representación e imparcialidad, lo que resulta poco com-
patible con la enumeración, de forma unilateral, de unas
tareas legislativas cuyo impulso corresponde a los grupos
parlamentarios. Para empezar a regenerar la democracia,
cada poder político debe ajustarse a sus cometidos. Actua-
ciones como la de Benach sólo provocan una sensación
de dramatismo exagerado e inducen a pensar que, como
dirigente de un partido que es, puede actuar movido por
intereses que no son los de la institución que preside.


